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El augusto anciano, despues de haber sa· \ Santo Padre, y llevaban el uno una so. 
lido de sus habitaciones, Lajó por la eHca· berbia espada con empuñadura de oro, 
lera interior del palacio, á una capilla l,i. stocco; el otro un sombrero ducal, cirniero, 
teral de la iglesia. Bien pronto s~ miró de terciopelo carmesí, con :,rmiño, ador­
dominando todas las cabe7,as un dosel bri- nitdo de perlas y rodeado de un cordon de 
llante ele oro y seda; luego se vieron dos oro con una p:iloma en el centro, símbolo 
anc~os abnnicos de gran belleza, glorioso del Espíritu Santo; la espada y el sombre· 
recuerdo de la magnificencia imperial; y ro fueron depositados en un rincon del al­
bajo aquel dosel, sentado en la silla gesta- tar, y allí quedaron durante la misa, ¡por: 
toria, brillante de oro y púrpura, al vica- qué todo esto! Segundo enigma. 
rio de Jesucristo con la tiara en la cabeza, Busqué cerca de mí algnn Edipo capaz 
glorioso emblema de su triple dignidad de de explicarme este doble misterio, pero 
padre, de rey y de pontífice (1 ). Marcha- mis esfuerzos fueron vanos. Comenzó la 
ba majestuosamente, llevado sobre la~ es-\¡ misa, continuó, acabó, y aquel sombr~ro, 
paldas de los oficiales de su casa, vestidos aquella espada, aquel báculo, no me sahan 
con el gran traje rojo. El sacro colegio de la cal,eza. Confieso mi distraecion; para 
abría la marcha, la guardia noble fornrn- expiarla me condené á largas investigacio• 
bala valla y seguía el cortejo que se de· nes sobre la caus~ que la h~bia produc~do, 
tuvo á nuestra vista detras de la ,Confe- Y con el fin de evitar el mismo trabaJO á 
sion de San Pedro. Des pues de haber los que vayan allá despues de mí, voy á 
depositado la tiara y hecho una corta ackl- dar la solncion del doble enigma. 
racion al pié del altar, subió el soberano El pontifkado de San Pedro ~n Roma 
pontífice á un trono colocado á la derecha; duró ~ einticinco años. Aunque nuestras 
entonó la 1'erci-a, tomó la mitra y se sen- historias galicanas nada '"'' dicen de log 
tó. iPor qué la mitra sustituye á la tiara? trabajos del ap68tol durante este largo 
Con este misterioso cambio comenzó para período, se 8abe muy bien que no se estu­
mí una serie ele enigmas, cnya solucion vo cruzado de brazos. Los antiguos rnonu­
atormentó mucho mi esplritu. Comprendí mcntos, ~os archivos_ y las tradiciones de 
pronto, que si el Santo Padre era rey ~n f las 1gle;ias de I:ª'.'ª, no3 hablan á cada 
la silk, ge.statoria, en el altar no era más i ~1omento ,'.e l?s. vrnJas del pesc><~ür de Ga­
que pontífice, y la sustitucion de la micra lilea, de los 1ms10neros que ennó á todas 
á la tiara se explicó por sí misma. Pero 11 la 1 partes de la pe:. ,asu'.n aun más :i.llá 
dos nuevos geroglíficos me embarazaron de lo:i Alpes; tales ,,or eJemplo fueron San 
de otro modo; uno qrie veia y otro que no Fronto ~ la Aquita~ia, y ~a~ Matern? á la 
veía. El Santo Padre, el obispo de lns (!-ernw.n'.a l. Con este_ ult.imo part1er?n 
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. o rnpos, no eva ia ; en o; uve rnn. . , , . 
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toles. Al cabo de cuarenta dms, Materno 
y no gura ;a e.e nmgun moco en re as . . , . _ - , . p , t , . • muno- Uno de sus companeros de a1ios-
ms1gnms. i or que es es oi pnmer emgrna., . . . • 

Dos prelados domésticos, precediau al · tolado, vol v16 rnmedmtamen ,e á Roma á 
dar la noticia á San Pedro, y á rogo,rle que 

(1) Al ponérsela el cardenal al pontífice, le 
dice. Acci pe tiaram tribus coronis ornatam, et 
scias te esse Patrem, Regem et Ohristi Vicarium, 
etc. "Los italianos llaman á la tiara Triregno; 
esta es una hermosa palabi... 

mandara un nuevo obrero en lugar del di­
fonto. El apóstol se content6 con decirle: 

1 Fogginio, de romano divi l'elri iti>m·e et 
Episcopat¡¿, in 4º, Exercit. XIII; XIV, XIX. 

• 
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"Tomad mi baston, tocacl con él al muer- to ad · ' J ' . mire e e nuevo el espíritu de conser-
to_ Y decidle <le mi parte: Levantaos y· ¡)re- vac1011 quº r01-i11a ] ¡ · · ~ " ª g orza particular de 
d1cad." A esta 6rden de aquel cuya sola h Igiesia de Roma, y bendije :í mi madre 
sombra curaba á los Qntermoe, se obró el por habernos c . d ·¡ ,, · onseiva o rn una de sus 
nu agro, y Jviaterno salió de su tumba lle- costumbres el recnerclo de los h h · d · ¡ · ec os mi-
no e Vlf u, continuó su rnision y llegó á /' lagrosos acaecidos alrededor d t 

1 J 
. 1 ·- • · o nues ra 

ser e ~egun o ob1sdo de Tréves. En me• cu11n. 
moria ~terna ~e este milagm, no llevan los¡ ¿Pern qué significaban la espada y el 
su~eso1es de ~lH'. .Pel'.ro el báculo pastoral, I ;;ombrero_ ducal? La explicacion de este 
nrn,nos en la lh6ces1,; de Tr~Hs, cuando nuev" en_1gma acahó tambieu por uacer­
a_lh s~ encuentran. Este hecho, r¡ue no n-o, rendir un tributo de ndmiiacion v d 
tien,, nada de admirabli, cuando , 0 connce r~conocimiento En los siglos nis • t e . ' - ., · - "' -,.s remo os 
d po~~r m1li:groao de lvs apóstoles y 1,, Y c_uando el cristiauismo encarnó en las 
~ec.es1d11(~ le Jos prodigio 0 , pam acrediLir 1;acwnes europea~, el derecho de la fuerza 
Ja fe naciente, descansa, por otm ¡)arte en etebi6 arreglarse por el derecho moi· 1 L ·¡ . , a. a 
1 ustres autoridades. Solo citaré á ,los de espada, P.ntesinstrnmento de pa,1· , . , " • s ones per-
ellos, el papa 1nocen~10 III y Santo To- son.Jes, deop'.es10n pública y deiuiqnidad 
más de Ar1mao; el pnmero fué el hombre en el mundo idólatra, ~e con"irtió en las 
má! grm:dc de su siglo, y el ~egt~ndo ln m:n~s de los pzíncipes y de los gueneros 
mzo~ mus sauu y nuis fuerte do 111 Edad cnstmnos, e11 una a1madestinada :\ prote­
}Ied1a l. Gustoso con mi descubrimien-1 ~er la verdad, _l~ equidad, el órden social. 

, , Esta nueva 1111s10n del hierl'o fué record . 
1 He aqm s11s palabras: Inoccncio III d;ce· dn sin cesnr 1. 11 ' ª 

::Romanus autcm Poutifex pa~torali virga "º~ ' ' '.1 
aque os que e~taban encar-

.. uti,t.ur, pro oo quod l¡¡)atus Petrus Apostolus gados por D10s de cumplirla. Y hé aquí 
}~culnm suum mmt Eucherio, primo episcopo qne la misma noche en c1u~ el n'f D .. 
'l rev1rorum, quem um 0um Valerio et 'fatnr- • "· ! !O !OS " d' . - .: " " nno " rom¡ier t d l t· , • no at ¡me tcandum Evanaehum aentC1 teutoni· O ílS as 1mmas su V1ca-

"cm destiuavit. Cui succes~it in c;isconatu Ma- rio bendice una armadura qtze' , l •'t..... · . b 
1 

. 1 • i < , env1a a 
,, .o .. nus, q111_pe1 :1.cu nm saucb Petn de morte 
·fuera, susc1tatu.s. Quem baculum u•que hodie 20 n 2' · Barbo. D ¡¡; p --11 , • • • • "' ¡ , • 1 , :sa., e Oui,C, et ote3t E- · 
c,nn magua venernt10ne trenrenns servat Ec- · p. 1 tit ¡ n ]J. t t. Ji' l . ' piscop., 

'~clesia." JJ,e Sac,·if. Miss, c. VI. El mismo pon- hoc qu~ -h~ p~est~ :rfi: °¿;;- ,n ~lt•~rtamon ad 
hfice, es"nurnndo al patriarca de Coostatinopla lib III p !l09 l áb. e' sus_ . omm. vetei·., 
repite el mismo hecho. De saern unct. can uui~' m,;y b'~n 'que i'aeF,s '¡º ,rn. mp1m hace observar 
,·e· ji R[ <l t '¡· ' ,,, . ' ' eru a, especie de baston <l 
11 

1 sus 11.-= . oc or ang~ wo se exprem así: recho, que se prcseutaba 6.1 s · e. 
Romanns ponllfex non utltur baculo quia Pe eleccion y ue se t o papas el dta deeu "t . ·t . d ' - ' q ~ncnen ra O"rrt.bada en la t 
rus rn!Sl ipsum a suscitandum quomdam dis bas antiauas no e' l n bá 1º '. s um-;1cip 1 . . t ,. º ,. ' ~ 1 cu o srno un omblem 

, u_ um ,uum,_ qm pos ea ractus est episcopus del poder temporal -P t ' · ª 
'trevirensis, et ideo m dic:ecesi trev;rensi Papa bienio episcopal n~ p u~s o qut trramos del 

"baculum port"t et non in aliis.'' Q. 3 art. 3 citar los ~ersos 'si . ne o r;,s1s ir a gusto de 
cl~stinct. 24, lib. lV.-A esta razon histórica: . Edad Medir, ace~c~m3:tre, _.:e. un autor <le la 
anadeu l~s autores muchas rnzoues misteriosas, cayado espi;itual del ns a •:omtcac1on de este 
parn exp11car la falta del báculo en manos do los hacer de el: Y 

O 
q "

8 8 
pontífice deb3 

soberanos pontífices; hé aquí la principal: "Quia' 
p~r baculum d1S1goatu: correctio sivo ca,tigatio;. Il'I BACCLI FORMA, PR1ESUL1 DATUR T.iEC TIBI 

1<leo alu po_ot1fices, re_c1pmnt á sui• superioiibus 1 (NORMA: 
baculos, qma ab homrne pote,tatem recipiunt.: ATTRAH~ PER PRilo!UM, MEDIO REGE, PUNGE P.ER 

Romanus Pontifex non utitur baculo, qma po- 1 (BIDH· 
testateu a ~olo ~co recip(t.'' De Suo,·. Unct. ad: ATTRUIE PBCOANTES, REGE JU~TOB, PUNGB VA~­

ve-rb. Mysttc. Vease tambten á Durandus, Ratio. i . . , (GANTES,. 
uale div. _offic,, hb, III, c. 15, Alzedo, rle Prnce· ¡ AnMIIE, SUS'UN'l.<1 1 STHrULA, ,VAGA, MORBIDA 

llent. Ep,~cop, Dcgnit., p. 1, c. 13, n, 70; Hie- ! (LETAN'.-
ron Venenus, De Eiarn, Episcop., lib. IV, cap. 1 G/oJs,!de Sa<r. unot., e; unic, ' 
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emperador, al rey, al príncipe, al guenero en testimunio perpetuo <le la catolicidad 
que ha combatido valientemente ó qne de- de la fe, que ha hablado y debe hablar 

be combatirá los euemiges d¡¡· Ja vGrdad, hasta el fin de los siglos todas las lenguas, 
de la justicia y de la paz del mundo, En dos eclesiásticos de Roma cantaron la epís­
el siglo XVI,SixtoVllamabayaá estaelo• tola y el Evangelio en latín; y luego un_ 
cuente costumbre, wia costumbre venida de diácono y un subdiácono de los armenios 
los Santos Padres/ y de hecho los siglos an- cantaron amb,¡s corng en griego, vestidos 
teriores habían viito á Urbano VI dar la con su magnífico traje oriental. Al acer­
arrnadura sagrada á Fortiguerm, presiden- carse el momento de la consagracion, bajó 
te de la república <le Lucques; á Nicolás. el Santo Padre ele su trono, y despue8 de 
V darla al príncipe Alberto, hermarw del la consumacion del tremendo misterio, el 
emperador Fedeiico; á Pio II darla á Luis augusto ancibno tomó la santa víctima en 

VII, rey de Francia. Roma signe bcndi- sus mauog, y levant:\ndole sobre su cabe­
ciemlo cada año la espada y el sombrero za, la presentó tí los cuatro puntos del cie­

del guerrero cristiano; y si hay oportuni- lo, y ántea de volverla á colocar en el al­
dad, el Padre comun de las naciones, la tar, dió silenciosamente la bendicion al 
envía al príncipe, al ca¡,itan que se ha universo. Este s'ilencio profundo, los cabe-

. hecho digno de ella por sus hazañas y por llos blancos del vicario de Jesucristo, to-
su conducta l. daij nquella9 cabezas de príncipes y de re-

Si en estas c~stumbr~s preliminares ha- yes inclinadas h:\cia la tierra, y la vista ele 

bia yo podido leer una ptlgina do nuestm la augusta dctiurn, suspendida entre el 
bella antigüedad, la misa pontifical me la. cielo· y la tierrn, todo esto produce en el 
reveló casi toda entera. De~pues de la' alma una irnpre3io11 de felicidad sublime 

confesion al pié del altar, fuó á colocarse 
I 

que no puede expresarse. ' 
el Santo Padre en un trono preparado en Antes de la comunion, volvió el Santo 
el fondo del coro, inmediatamtnte, abajo : Pnclre :i su trono, y se vió al cardenal cliá­
de la Cátedra de San Pedro. A derecha é cono dejar el altar y llernrle, acompañado 
izquierda estaban sentados en gradas en- de cirios, el Cuerpo adorable del Salvador: 
biertas con paño rojo, los miembros d8 l En este momento s0leu,ne, todo el mundo 
Sacro Colegio; c,mté veinticuatro, y te se pl'Ostemó; hasta un inglés que estaba á 
nian casulla y mitras blanca~, ricament., mi derecha, El Santo Padre, sentado, con 
bordadas. Detrás de lo, cardenales, veían- las manos junta~ y la cabeza respetuosa­

se los obi•pos, los superiores gefes de las mente inclinadn, tomó la Santn Hostia r 
órdtnes y los prelados; encima de estas ~i- ,e dió él mismo la comunion; luego toman­
llas de coro corridas, reinaban dos hileras do otra Hostia, la dió al carclenal diácono, 

de tribunas: las tribunas superiores reser- ']Ue recibió la colllunion ea pié y de mano 
vadas >l los príncipe~ y á los embajadores, del vicario de Jerncri~to. Volvió el diáco­

y las otras ocup1das por personas qne te- uo al altar, ck doude traj.) con las mismas 
nian billete de entrada. No puede decir- ceremoni¡¡s l¡¡ preciorn Sangre, que bebió 

se cu:ín imponente es este e•pectáculo ver- el Santo Padre con un tubo de oro, rngun 
daderflment0 católico. el uso de la primitiva iglesia, desl_ilues de 

En memoria de la antigua ur:i0n de la lo cual, el di:ícono aGwrbió el reito ele la 

Iglesia m-iental y de la Iglesia occiJentnl, misma manera. Esta doble comunion, re-

1 Co~tanzi ¡,,81;iuz:oni di Pieti di R·,mn: snci ta las primeras edades de la iglesia y del 
t. J. p. S. mu;Hlo. En el pontífice, sentado en su tr,1. 
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no, veis al Hijo de Dios sentado en medio 

ele Su, ~pó9loles Y distribuyéndoles el pan 

el~_ la vida; en ese diácono qud recibe en 
pi,, al Conkro divino, veis al israelita en 

el mom~'.1to de pa~ar el mar Rojo, comien­
do ea pie Y en actitud de viaje, el Corde­
ro Pascual, vi~tico de su peregrinacion y 

pr:nda ,de su libertad. A este espectáculo, 
la mtel1gencia del cristiano, su corazon su 

sér, to~o ~ntcro se llenan de una ale~1 ía 
dulce, m!ima, profunda; cnatro mil años 

de amor acabab~n de pasar ante sus ojos. 
Acabad11 la nusa, foé llcrndo el Santo 

Pad~e á sus d«partamentos en la silla ges­
tatoria, desde cuya altura bcndecia, al at,ra­
nsar la inmensa basílica, al iuuumerable 
pueblo que habia acudido á verle. Todos 

los cardenale~, con mitra en la cabeza pre­

cediai~ al soberano pontífi,·e, y le se¡uian 
los ob:spos, los prelados y J,1 g11arJi11 no­
~le ']Ue cerraba la mnrcha. Seatimos de­
pr aquellas tri Lunas, desde donde ha bia­
mos contP-mplado el más bello espedáculo 
de nui,stra vida; pPro fué necesarin bajar; 
como tod~s las gal~rfas de este 12rnuclo, la 
pompa augusta había dPsaparcci<lo. 

·buscado Y suplicado, encontramos por fin 

una ele aquellas majestades populares que 

se c?mprometió á llevarnos á casa, median­
te crnco paulos y medio. Por la tarde ne­

ceeit.amos de implorar el auxilio de los po­
tentados del sitio de carruajes, porque las 

catamtas c!P] cielo estaban siemr re abier­

t~s Y_ i'.osotros queriamos á cualquier pre­
c10 vmtar á Santa María la Mayor, por­

que sol? en este dia se expone allí á la 
venerac10n de los fieles el pesebre del Sal­
vador. 

Cuando habinmos salido parn San Pe­
dro, se 110.~ babia dicho: ''NO os dejeis ab­
sorber demasiado; cuidaos; en las ceremo­

nias l'ªl'ales se encuentran inevitablemen­
te al¡,;unos hijos de Rómulo muy anasio­

nados :i las foltriqu3ras tle sus próji:.Oo~. 11 

Au~que preocupados con lo que había­
mos nsto y sentido, yo no sé como nos 

ocurrió, al entrar entre la muched,imbre, 
t?mar alguna medida de seguridad, Gra­
cias á Dios, •Jinguno de nuestros Yecinos 

se halló en el caso precitado, y salimos sa­
n 18 Y sa_lvos con armas y bagaje~. 

Nos libramos de los rateros pere> caímos 
en manos ele los vett-urini ( cocl1ero8 ). La 

lluvia segnia cayendo :i torrentes; <'n Ro­
ma, como en Paris, en un dia de fiesta y 

de mal tiempo, los cocheros son reyes. 

Despues de haber esperado lugo tiempo, 

Eran cerca de las cuatro cuando llega­
mos á 111 basílica. Hegun antigua costum­
bre, el Soberano Pontífice cantaba allí la~ 

ríspera,; mtls de mil antorchas iluminaban 
la iglecia Y h:.cian brillar los dorados que 

la adornan; mmca brilló con tan vi va luz 

e! oro clel Nuevo Mnndo. Acabado el ofi­
c10: la ~uanlia pontifical manda despejar 
la iglesia, cuyas puertas se cierran, y solo 

']Ueda adentro un pequeño número de ele­
gidos. Gra~ias á uno de nuestros amigos, 

nosotros fuunos de f 8te número. Algunos 

momentos m:.s, y nos va á ser dado ver 
con nuestros propios ojos el pesebre de Be­
thleetu, conmovedor testimonio del amor 

de un Dios que se hizo nuestro hermano. 
Desde un principio, los aristianos de la 

Judea rodearon ele respeto y de un culto 

empeñoso loa lugares y los objetos santifi­

cados por la presencia del Salvador. A 
medida que el Evangelio extenclia sus con­

quhtus, el reconocimiento y la fe Jlevavan 

á ~alestina_numerosas caravanas de pern­
grrnos, que iban del Oriente y del Occiden­
te. La emperatriz Santa Elena :fué tam­
bien allá en persona, y mandó revestir el 
pesebre con láminas de plata, y la gruta sa­
grada con los más preciosos mármoles l. 
Eu tiempo de San Gerónimo era 111 afluen. 

cía tan contínua y tan numerosa, que el 

santo doctor escribía de Bethleem: "Se 

1 Euseb., Hist,, lib. III, _c. 41 y 43. 
TOMO 1-29 
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. ta forma su felicidad, m gloria. Le guarda acude aquí del mundo entero; siempre es 
d t l con un amor celoso, lo rodea de una vene ocupa<la la ciudad con hombres e Olas b'l' 

. 1 1·ac1'on que los siglos no p·icden <le I itar; nacioues 1; ao se pasa un día m una JOra, I 
. e veamos llegar grupo.; do herma. lo conserrn en un cofre de bronce,_ y solo 

srn r¡ul · t cada ano La 
bl . , h•cer de nuestro i lo ex¡JUne á a YIS a una vez ' · nos que nos o 1guen " " • ¡ d 

silencio'lo monasterio un alojamiento pú noche que prece,le á e_ste drn, ta;1 l esen o 
bl' q Jcl pesebre dejó el Orie,nte á la por el peregrino católico, ee co.oc_a ~l pe• 
. ico .-·" 1 '1 hometi 'IDO y fué guarda· sebra en un altar <le la gran s:1cnst1a; el rnvas1on e l' rna • , , • u ho 
do con más amor r¡ue el arca dij la alianza, incienso más 11xqumto se quema ~ns , · 

, 8 i•eopeto r¡ue el Tun11l'iwn de Ró· uor, y lu~go cuatro de los canónigos :nas 
con rna · , ' · , t ] ciosa 

l tn vo rode1tdo por generar iones jóvenes de Santa !\lana, l,man n p_re " 
mu o, Y es . • ldns v precedidos de · terrnmpidas de cristianos fieles, cu·¡ rehqU!a en sus espa , , , · 
Jll~ mt r le"' bo,;o• de mucho, millones de . todo el clero, la traspo1 tm solemnemdentle 
,rnr o po ,, ,. • I . s· t y n ues e 1 

; )' recr,1110 con su~ ardientes lá-' á la capilla de 1x o · e.sp · · 
pereg11no,, o d 1 en á t1mar1a ,, 1 a 

· r. to fu,\ cltt•·nnte el segnm1o año¡ mi,a e aurora, vue r ' , 
rnma• J',S v " • . \ l l ll · ayor 
,.1 l --t.fi l lel l"1p:i 'feodo1·0 d auo· exponen en el taber,1ácu o e e. u a1 m . 
te pon I Pac 

O l " · ' \I · · · d á la ca· 
G.j}> R"m:i lo tkpositó en la basilic:i Li . Todo el cle"O se ?mge en segm ad l d 

-·. . . l S Ge•·ónimo I¡ illa Borqu<sa, ntu,d,1 enf1euto e a .e 
b · ;¡ con e1 cn°r¡lo te an · ' ¡ l' ] · · · 

31'H\llU • • . s· t· V pá''1 drncubrit· a •l a 1mugc,111,1· 
• • 1 , ·t·• d Pt>.lc,trna . v no qu1zo ¡ 1x o , , .. 

tr.,do wua.m .. i, " 
0 

· '" d y ., . '. •te es un n:o,!o de co•,-º . . . r io-ilante del I' lagrosa u . ,a1 ,a, l s 
q•1e el sa:ito docto1' g11all ian v º ' ,'d . á l i,fa,lre di. i,rn á co11te.mp!ar el 

t · l f c0 e se11arndo ele 11 :u ' ª · • l 
J)esebro dur:m e su vic ~, n " ' ' 1 t . , d •u ¡:1J· 0 )' á O'Ozar elia m:s na t e 

rJ\llllO e• ' o ' · 
él clPspues de su .11:uc~e 4· 1 . 01, ,t'r · s·t 

1
,r nio triunfo. -

1
Oh! si nlguna vez vais h • ¡ . a noma 11zo con, o , , , l 

A ora, Fl a nP; .':i, en cnn•errnr la ca• n Roma, no o; 0lvideis de ve:,ffJI' aque: 
una pnrte de rn g,'.H 1. l . , t is f,. lla iruácren de María. Es la misma CJLe f,1e 
l • l Rómulo JUZ''Rl ¡cu.,n o m, e º d' . 1 
,ana e e ' " ' t t. l R l . tada por ''\11 Lúcas, ~e?1:n trr. H·1on ; 

l. ,11, 1 nl ,e mo• rar,1 a ', pin ·· 
1z y or¡;1, ,,s. ' ··' · ·· r . ~· ·t III r11iiso honra\' se· 

. . Sºe h cuna d~l N 1- h 111Hn:1 que dX 0 
111a cn~t1ana, r¡ue po ' ' · d su co•N'On n aridando 

t · a· el deseo e ~" , ro Dios? 5 El pcs,•lJro es RU esor,,, su JOy,' gun • . ". d h bóveda 
. :.:_:..:.:=.:.e'------:----=::;=-::;:::::-::-; hacer los pre~10sos rnose11co, e . 

-1-De Toto bue orb• coucurritur; plena _c~t l l b Tea casi en h d•is S'18 
· · · , ,1 c,eneris bominum, et tantn. uti rn,. y renoYan• o a as, 1 

cm tos uu1v, r. , l'b' t . ¡ ·, d ] cual 1·a•ahan 
t 110 • ,c:,rns cor.stipatio ut qltoJ a 1 1 ~x par 1 partes; ln nnsma a 1•w e a , 
¿cri, b,s l,ic t .. tnm su,tiocre cogons. Epist. XIII l noches en orucion, los santos papas Sf. 

., as lll 
l'<l l'mdi,,wn. . G • III Adrianol Lean . ,, N ,lh hom uullumque momeutuu lll quo maco, regono ' ' 
1,0~ fr~tr~m occurramns tnrhi~, et monaste;,~1 Pascual I; la misma, delante de la cual 
soli!udiuf'Ul hominmu frequentl~ commutem .. !b CI ' te ~rrn de ele la aurora, y des-

"11 . E ' 1 n emcn , . ,. . l Id ,. ' rn zen,. 1 JI' t . f l augu·to ~"crwc10· a 3 .¡, é,u,e los <los sabios autores d:1 a ,'8• ,,rin ' calzo, á o recer P • • " , .' 

, I'e-cl1rc. Gic,v. Batelli y Fr. Bianch1m, ne ·•m" ante ln cual nunca f.,ltab1 el ilus. 
etc > 1 p . Dom etc 11 m1. " • 
'1,a,.shl s1tcr Cunabu , ª" ;'lli-""ll: y /'¡ . B l' to XIV á rendirle homenaje 
Véa-e tamhicu " Canc~ll., ~\o~e e .. l ~ '\e,c.: 11 tre enet Je . . á las lela· 
XX.\'I 88· á füned1cto Xlí, De Di. J.etla todos los ~:iba<los, que nsJStm 
·· ,p ' El d d tantas li., !'le. . . . 11 269 edic. ; nías Loretnnas 2. recuer o e 

4 Arriuish1, Rom s11btf?r,, t. , P· ' . d tautas ]úo-rima' de tantos 
Paris in-fol. . . orac10ncs, e o ' . 

5 Porro Cltri,ti uotalts nobile mom,meutum, testimonios brillantes de fo Y ele pierJacl, 
. f Roma pos1d,,t., eoque . fi ex ltguo co11 cctum,, •, . · R Ji d , 11 una inilecible con anza, y nos• multo felitins ilustrntur quam tugu:1u omdu '. con me. _____________ _ 

. t r ula corum ma¡orcs" so --- - - 530 quod 11,t.·,c um ex s 1P B t 1 J Barou., an, • 
cula de industria conservaveru¡it, aron, · ' 2 Costnuzi, lib. II, p. 27. 
an. 1, n. 5. 
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otros hubiéramos permanecido prosterna· 
dos al pié de ur¡uella irnágen tantas ve­
ces tan venerable, si el pesebre no hubie­
ra dado otro cmso á los sentimientos de 
nuestros corazones. 

Cm,nclo todo estuvo listo, dos canóni- ;i 
gos de Santa l\Iaría la Mayor bajaron el 
pesebre del tabernáculo, y lo pusieron SO· 

26 DE DICIEMBRE. 

San Lorenzo cxtra-murns. -San Lorenzo in 
fonie.-In PuniJpei'lla.-111 Lucina.-füsí. 
lic~ <le S::.n Lorenzo rxlra-muros.-EI Capi­
tolio y el Scmto Bumbi,io.-Los pequeños 
predicadores. • 

bre un pequeño altar portátil. El carde- En la liturgia católica sucede un gran 
nal protector fué el primero que se ade- milagro al nacimiento del Salvador; al <lia 
lantó á rendir sus homenajes á la cuna siguiente de Navidacl se celebra b fiesta 
divina; siguió el clPro; llegó nuestro turno, de San Estóban protomártir. El heroismo, . 
y pude Yer de cerca y con mis propios ojos, : elevado repentinamente :i s-i más alto po• 
¡el pobre pesebre en que acostó l\faría al' cler por la gracia del :N'iño <le Bethleern, 
Salvador del mundo envuelto en pañales! una prueba ad,nirable de su divinidad. 
El pesebre no conserva ya su forma primi- Caua año repite la Iglesia este milagro á 

tiva. Las cinco pequeñas planchas que for- ¡ las generaciones que pasan. Se me presen, 
maban sus paredes, csttín todas reunidas. tó una buena ocasion de sentirlo más vi­
Las m:is largas pueden tener dos piés y i vamente. La excelente princesa ele '\Y ... 
medio <le longitud y cuatro ó cinco pulga- me ofreció su coche, si queria yo ir á cele­
das de ancho; son delgadas y de una ma- brar la misa á San Estéban, en la basílica 
dera ennegreci<la por el tiempo. Esta cu- de San Lorenzo t.i:lra-mw·os, y acepté la 
na, por siempre venerable, descansa en una proposicion con rec<,nocimiento. Convie­
caja dfl cri,tal montada en un cuadro de:, ne eaber que Roma RO ha perdonado gas. 
plata, adornado con oro y piedras precio- to por reunir bajo sus alas maternales :í 
sus, expléndido regalo de Felipe IV, rey loa mqs grandes santos, y á los más jlus­
de Espafia l. Acab:1da la adoracion, se tres mártires del Oriente y del Occi<lente. 
relató el proceso verbal que de,uuestra la ¡Bendita sea la Providencia que la inspi­
identidacl del pesebre y los detalles de la ró este pensamiento dos veces saludnble! 
ceremonia; despues de lo cual, se encerró Los ,merpc,s sagra<los que descanstm en 
1a santa reliquia en el tesoro, para no vol- paz, bajo la vigilanci1i de la ciudad eter­
ver á ~alir hasta el año siguiente, en la na hace largo tiempo, serian olvidadcs 6 
misma época.. profanados tal vez, si hubieran quedado 

Rabiamos completado y llenado aquel en otros lugares; ademas, si estuvieran clis­
dia. Todo lo que la religiun tiene de más perws por toda la tierra, no serian más 
majestuoso, la misa papal; todo lo que tie- que testigos aislados. Reunidos en Roma, 
ne de mús tierno, el pesebre; babia estado alrededor del vicario de Jesucristo, furman 
á nuestra vista; y nuestro corazon estaba un concilio ecúmenico permanente, cuya 
contento, pero contento como no puede, voz domina todos los ruidos y disipa to­
estarlo más que en Roma el dia de Navi- 1 dos los sofismas del error; para mostrar 111 
d~d,_cuando se ha visto con los ojos del/ catolicidad de su doctrina, basta á Roma 
cnstiano el doble espectáculo de que aca-, el abrir sus sepulcros. 

bo de hablar, 1 En el siglo VI, durante el pontificado 

1 Cauccllieri, Notte di Natale, c. XXVI de Pelngio I, fué trnsportado'e! cuerpo ele 
p. 89. ' San Estéban, al ménos su mayor parte, de 
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Constantinopla á Roma l. be adivina fe\. en donde bautizó el ilustre diácono á San 

cilmente el lugar que debió ocupar; y una Ilipólito, su guarclian, y á toda su casa; en 

misma tumba reunió á los dos ilustres diá- la misma colina encontrais tambien á San 

conos, á. Estéban, gloria de Jerusalen, Y Lorenzo in Panisperna. En este lugar 

á Lor~nzo, gloria de Roma.. . ' sufrió el santo el horrible suplic;o del fue. 
Salimos por la puerta T1 burtrna, y lle- E' ¡ t d R t · lá S go. 11 e cen ro e orna ene1s ¡ an 

_gamos <:orno á las ocho á San Lorenzo tr L , L · E t · · d'fi d . orenzo in ucrna. s a 1g,esia, e I ca a 
trci-muros. Para comprender bien esta ha. S t L • 1 t t , . . por an a ucrna, 1 us re ma rona cuyo 
sil1ca, e~ necesano llamar algunos recuer- b ¡ •¡¡ d' t ¡ 
el 11 fi E l 

. 
1 

III uom re m a como un 1aman e en os 
os que á e a se re eren. 'n e s1g o , fastos ele la Iglesia primitiva, conserva el 

el nño 259, bajo e1 pontificado ele San Six e~pantoso instrumento en el cual consumó 
to II y bajo el reinado ele Valeriano, la 

Iglesia de Roma tenia por arcediano á uno 
Lorenzo su holocausto. ¡Nuestros ojos vie-

de sus más glorio.los hijos. Instado por el 
ron aquella parrilla! Está formada de grue-

prefecto á entregar los tesoros de los cris-
sas barras de hierro, y puede tener dos 

tianos, se apresura Lorenzo á derramados 

en el seno de los pobres, y despnes reune 
á un pueblo entero de cojoB, de ciegos y 
de enfermos, y dice al prefecto: "Hé ahí 

los tesoros ele los cristianos. n El magis-

trado, initado con a<J_uello que le parece 

una burla, manda aprehender al arcedia­

no y hacerle expiar con lns más horribles 

tormentos, su desprecio á las órdenes del 

i,mperador. Lorenzo fué primero arrojaclv 

á unn prision, luego fué asado vivo en una 

parrilla á la vista ele Roma pagina, <J_ue 

se regocijó hasta el delirio eón aquel es­
pectáculo de nue,,o género. Lorenzo se 

rie ele las llamas y de los verdugos, ruega 

por la salvacion de Roma y espira cantan­

do. La oracion del Mártir es oida; J úpi­

ter bajará muy pronto del Capitolio y el 

águila romana cederá el lugar á la cruz 

sobre la diadema de César. 
La Iglesia ha puesto un cuidado parti 

cular en perpetuar el glorioso recuerdo de 

aquel drama, ilustre entre todos aquellos 

que tuvieron lugar en la gran Roma. Los 

monumentos consagran los diferentes Ju. 

gares en donde comenzó, continuó y aca­

bó la sangrienta epopeya. 

metr(\s de longitud y uno de :wchura; seis 

piés de 20 á 22 eentímetros de altura ser-

l'ian para fija1 la en la mesa ele márnwl de 

que hablaré muy pronto, y sobre la cual 

habia un lec·ho de t'nrhone~ inflamados. A 

un lado de la parrilla se ven tres vasos: 

ele los cuales dos contienen sangre, y el 

tercero carLe asada del glorioso atleta. 

En el monte Viminal está la iglesia de 

San Lo1:enzo in fonte Ella sefiála el lugar 

Estos diferentes santuarios, como si fue 

sen otras tantas estaciones, os van llevan• 
do por el camino del mártir hasta la igle, 

sia que le sirve de sepulcro. U na dama 

romana, más ilustre por su santidad que 

por su nacimiento, Santa Ciriaea, poseia 

fuera de Roma, en la vía Tiburtina, una 

tierra llamada el Campo de V eran o, age1· 
VermÍits, y se apresuró á ofrecerlo para 

sepultura ele San Lorenzo. En efecto, des 

pues de tres días de velarle, fué colocado 

ali[ el glorioso depósito; y allí cerca de 

ochenta año, más tarde, el año 3 30., man· 

tló edificar Constantino la venerable basí. 

lica que habiamos ido á visitar. El piado• 

so emperador desplegó su acostumbrada 

magnificencia para embellecerla. La tumba 

del hlÍroe cristiano, coronada con un arco 

triunfal, fué rodeaila con columnas de pór­

fido y un barandal de plata con peso de 

mil librae. Delante de la cripta ardía una 

lámpara de dieE luces, de oro puro, que pe· 
1 Mazzol., t. VI, p. 181. 
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saba treinta libras; y sobre la tumba esta­
ba suspendida una corona ele plata, ador• 
nada con cincuenta delfines de plata, <J_UC 

pesaba tam bien treinta libras. A estos 

ricos adornos se agregaba el acompaña­

miento ordinario ele candeleros y vasos sa­

grados de oro y de plata l. 

La basílica, restaurada muchas veces 

por los sober~nos pontífices, conserva to­
davía prnciosos ve5tigios <le antigüedad. 

Bajo lo,; pórticos, se miran las antiguas 
pinturas ele San Lorenzo bautizando á San 

Hipólito: delante ele la cripta aclmirais los 

dos ambones para la lectura ele la Epísto­

la y del Evangelio, durante las sinaxas: 

encima de la cripta, sobre el arco triunfal, 

brilla el bello mosáico del papa Pelagio 

II. EBte representa á Nuestro Señor sen­

tado en un globo, teniendo con una mano 

la cruz y bendiciendo al mundo C' m la 

otra; á su derecha se ve á San Pedro, se­

guido ele Sau Lorenzo, con un libro abier­

to en el cual se lee: 11Disper1it, dedit paii­
peribus; y luego al papa Pelagio. A la 

izquierda del Salvador, sa ve :i San Pablo, 

á San Estévan y á San Hipólito; y os cle­

teneis, por fin, delante ele la cripta misma. 

A ella se baja por ocho escalones, y está 

sostenida por cloce columnas, de las cua­

les cuatro son de mármol verde, y las otras 

de mármol de Páros. El altar de mármol 

en que clescarsan San Loremo y San Es­

téban, está rodeado de una reja ele hi,,rro. 

En la pared de la derecha, se ve, cu­
bierta por unas barras cruzadas, la piedra 

á la cual fué encadenado San Loreuzo, y 
tiene seis agujeros en donde estaban suje· 
tos lo~ grillos. Hácia el centro tiene toda­

vía señales muy notables ele sangre que­

mada y de grasa derretida. "No puede uno 

engañarse en esto, decía un mé,lico distin­

guido q_ue nos acompañaba." Otros obje­

tos respetables se presentan allí al viajero 

1 Ciamp. Mouim. Veter., t. III, p. 111; id., 
t. II, p. 10!. 

cristiano: quiero hablar de los mártires 

que descansan ('11 la Cl ipta. Ademas de 
San Lorenzo y de San Estéban, está allí 

San Hipólito con Santa Concordia, su no­

driza, y otros diez r nueve miembros de 

su familia, bautizados ton.os por San Lo­

renzo; tres papas: San Zózimo, San Sixto 

III y San Hilario; San J ustino, sacerdote 

y mártir, que <lió sepultura al ilustre ar­

cediano; y por fin, Santa Ciriaca, propie­

taria del campo de Verano, y que se hizo 

tan célebre en los fastos sangrientos de la 

primitiva Iglesia. San Lorenzo extra-mu­
ros tiene otro recuerdo, que no debe olvi­

dar oingun viajero frauces. Aquí füé don­
de el papa Houorio III, coronó emperador 

ele Constantinopla á Pedro de Courtenay 

conde de Auxerre. Despues de haber 
ofrecido la augusta víctima en aquel altar 

de lus mártires, visitamos la entrada de 
las catacumbas, y volvimos á entrar á 

Roma. 
Algunas horas clespues, estaba yo en 

el Capitolio, en la iglesia ele Ara-Cceli. 
¡Para:qué volverá este lugar ya visitado1 

¡ Ah! es porque des pues de haber admirado 

la víspera, las pompas del Vaticaao, se 

tiene curiosidad y deseo de asistir en la 

mañana siguiente {, los seucíllos regocijos 

del Presepio [Pesebre J. A fin de que to­
das las edades tengan su parte de felicidad 

en la Na•,ividacl del Niño Divino, es cos­

tumbre en Roma, dejar predicar á los ni­

ños pequeños en la iglesia ele Ara Cceli. 

La estatua del santo Bainbino, (santo Ni, 
fío). tan célebre y tan venerada por los 
romanos, se expone durante la octava, en 

una capilla perfectamente adornada. El 

Niño J esus, rodeado ele fodos los persona­

jes, q_ue fueron te~tigos del misterio, res­
plandece de diamantes y de piedras pre­

ciosas. En el pilar inmediato se apoya un 

pequeño púlpito para predicar, y á él su­

ben los niñoe romanos, y las niñas roma­

nas de siete i diez años, á balbutir en su 
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tierno lenguaje las alabanzas del pequeño 
J esus. Dos meses ántes de la fiesta, el pa­
dre, la madre, el hermano y las hermanas, 
todo el mundo se pone en movimiento en 
las familias. U nos componen el sermon 
de Navidad, y otros se lo ensayan, y se lo 
hacen repetir, al niño que lo ha de pro­

nunciar. 
Cuando yo llegué, ocupaba el púlpito 

una niña, que :i juzgar por su cuerpo, ten 
dría ocho años á lo más. Hablaba con 
mucha uucion y vivacidad; su gesto era 
natural, su tono exacto y v:i.riado; era un 
pequeño Bossuet. La peroracion fué pa 
tética. El orador calló de rodillas, exten• 
dió sus manecitas hácia el Santo Niño, le 
dirijió una sencilla oracion, y lnego dió la 
bendicion absolutamente lo mismo riue un 
viejo predicador. Lo mismú que en las 
sábias con:ferencias de los PP. Lacordaire 

comprende todo lo que puede conseguirse 
con semejante promesa. Yo mismo lleva• 
ba de la mano á un niiío de siete años, 
que elecia en su lenguaje sencillo: .Andct 
ria sobl'e lumbl'e con tal de oír d los pe· 
qu1:ños predicadores. 

Hoy no íbamos atravesando sobre fue­
go, pero sí debajo de t01nntes de agua, 
porque llovia admirnb leme11te. No obs 
tan te, las escaleras del Capitolio estaban 
cubiertas de gente, y todas las partes de 
la iglesia obstruida3. Al ver todos aque· 
lios rostros, radiantes de alegría, no sé en 
dónde babia más dicha, si en el corazon 
del niüo, que apénas salia de la cuna yya 
babia ido á halbutir sus alabanzas al Niño 
Salvador, ó en el corazon del abuelo con 
sus blancos cabellos, que durante el ser• 
man, dejaba escapar de vez eu cuando, 
grnesas lágrimas, ó se s01,1eia con su pe• 
queño ángel, miéntras que podía ee tre 
charlo en sus brazos, renovando su ternu­
ra. En cuanto á nosotros, que picarnos de 
filosofía y de buen gusto, hemos supr:mido 
la séncillez y la antigua buena -fe de nues­
tros padres, y hemos creído hacer mara 
villas. Puede ser, que viendo b cosa más 
de cerca, encontraríamos que heuws al­
canzado el resultado de hace,· la religion 
muy fria, muy seca, muy austera, ein ha­
cerla por esto más respetable ni más ama­
ble. Como quiera que sea, tengamos equi­
dad, para no condenar costumbres recibi­
das en etra parte, únicamente porque 
repugnan á nuestras preocupaciones na­
cionales. 

y de Ravignan, así se manifestó en el au­
ditorio un movimiento de a1-robacio11, y 
solo el respeto debido al lugar santo, Ílll­

pidir\ que estallara en aplausos. Los pe 
quefí.os predicadores, como se dice en Ro­
ma, se suceden en la cátedra ele Ara-Oreli, 
durante toda la octava, desde las diez ele 
la mañana basta las tres de la tarde; y to. 
do e!e tiempo la iglesia está muy concu­
rrida. Yo no sé lo que piensan sobre esta 
costumbre nuestros cristianos filósofos. 
Por lo que hace á mí, ademas del placer 
muy legítimo q ne procura á los niños, me 
parece aquella costumbre de tal naturale­
za, que puede producir útiles resultados. 
Las predicaciones infantiles de Ara-Creli. 
conservan largo tiempo, vivo entre las fa 
milias, el pensamiento del pesebre, y de­
terminan más de un acto de virtud. Para 
tener la dicha de celebrar las alnbanzas 
del Santo Niño, es preciso ser bueno; pa­
ra acompañar al niño predicador, es pre­
ciso tambien que sus hermanas ó herma• 
nos mayores, sean tambien buenos. Ahora 
bien, con el carácter de la infancia se 1 
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El Monte Ccelius.-Una 'cas:i de los antiguos 
romano,.-Iglesia y Monasterio de San An­

drés. -T, icli nium ,le los pobres.-Recuor<los. 
-Sr.ntos Juan y Pablo.-Los religiosos pasio­
nistas.-Vila Mattei.-Cuartelcs de los solda- 1 

dos extranjeros, -Iglesia de la Navicella 

(Navecilla'i.-San Felipe Neri.-Casade San• 
t" Ciriaoa.-Escucla do gladiadores,-Gran 

mercada,-lgl~si 0 de los ¡;uatro santos coro­

na<los.-San Estéban el Redondo.-Pintuma. 

-Forum de TrajaRo, 

De las siete colinas en que está sentada 
Roma, nos quedaban dos por examinar, 
el Crelius y el Avcntino. Parnndo el arco 
de Constantino y siguiendo la vía Triun• 
fal, llegamos á buena hora, al pié del monte 
Crelius. Esta colina es la más larga y la 
m:ís irregular de todas. Llamada á □ te, 

mon8 Querqnetnlanus, á causa de los bos­
ques de encina que la cubrían, recibió ba­
jo Tarquina el Antiguo, d nombre de 
Orelius en memoria de Celé Vibemrn, ca· 
pitana de los Etrnsco, que vino al soco­
rro de los romanos. Hé aquí e! inventario 
compendiado de los monamentos que allí 
se encontraban. 

En primera línea se pr.isenta la casa de 
tvfamurra. Este caballer-> romano, nacido 
en Formium, llegó á ser prefecto de los 
obreros de Julio César en las Gálias, prce• 
fectum fabrori,m. En este oficio ganó, co­
mo otros muehos, una fortuna considera• 
ble, que gastó en un lujo de todo g.ínero 
y en construcciones suntuosas. De eite 
número era una soberbia casa en el Monte 
Crelius: Mamurra fué el primero entre los 
romanos, dice Plinio, que mandó revestir 
de mármol todas las partes d9 su casa; no 
babia una columna, en sus numerosos pór­
ticos, que no fuese de mármol de Carysto 
ó de Luna l.11 iPero qué hago! iPor qué 

1 Primum Romre parietes crusta marmoris 

• 

contar entre los monumentos romanos la 
casa de Mamurra, si Roma poseía otras 
muchas no ménos suntuosa! Tales eran en 
particular, las de Pompeyo en las Carenas; 
1 de Cayo A11guilo en el monte Viminal; 
de Q. Cátnlo, el vencedor de los Cimbrios; 
del . orador Craso, comprada clespues por 
Ciceron 2; las de Scauro, en el monte Pa­
latino, 3 las de Lépido 4, y todavfa otras 
muchas. 

Como quiera r¡ue-sea, la cnsa de Mamu­
rm puede darnos una i,lea de las habita­
ciones romanas. Entre la calle y la facha­
da ele! edificio estaba una plaza llamada 
Arca ó Vestib11Zum (vestíbulo), á fin de 
que aquellos que iban por la mañana á sa­
ludar al dueño de la casa,· no se vieran 
obligados á esperar en la vía pública. En 
el centro se elevaba ordinariamente una 
estatua de bronce representando al propie­
tario 5. La puerta ele entrada, con dobles 
hojas, estaba rebestida de bronce y ador­
nada con bolas ó gruesos clavos de cabeza 
dorada 6 y por ella Be entraba al Po1·tliy-
1·um ó pasadizo que conducia de la puerta 
exterior :i la puerta inte1ior 7; á su dere­
cha é izquierda estaban las Cellre ó habi, 
tacioues del portero y del perro 8. Este 
por tero, ostiari11s, era un desgraciado es• 
clavo, sujeto como el perro, con una cade­
na 9. La extremidad del Portliynmi co-

operuis se toiius domus sure in Ccelio monte Cor. 
nelius Nepos tradi<lit Mamurram Formiis natum, 
equitem romanum, prrefectum fabrorum C. Cre-
sai-is in Gallia ....... Namr¡ueacljccit idem Nepres 
cum primum totis odibus nullam ni si e mar­
more columnsm halmisse-1 orones solidas o C3rys­
tio ant Lunensi. (Pliu. lib. XXXVI). 

1 Patercul., II, 77. 
2 Cic., Pro Domn , 24, 44. 
3 Plin., XVII. l. 
4 Id, XXXVI, ü. 
6 11, crob., Soturn. VI. 8.-Tacit., Annal. 

XI. 35. 
6 Cic. in Veri·., IV, 56.-Plaut,, A.sin. TI, 4; 

v. 20. 
7 Macrob., Saturn. II, 13, 
8 Pet:on. , 28. 
9 Id., 64. 


